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Presentación

La devoción y culto al Sagrado Corazón de 
Jesús en la Iglesia argentina ha cumplido 
una larga y fecunda historia, principalmen-

te promocionada por el Apos to la do de la Oración. 
Dios quiera continúe.

Este librito se propone ofrecer una fundamenta-
ción teológica bíblica, en la línea del evangelio de 
San Juan, apoyada a su vez por el análisis etimoló-
gico de la palabra “corazón”, cuyo significado ori-
ginal nos permite descubrir la hondura abismal del 
misterio del Sagrado Corazón de Jesús.

Con ello, su culto devocional podría enriquecer-
se, y profundizarse su sentido evangélico, clara y 
esencialmente cristológico.

Fernando Boasso, sj
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“Corazón”, significado original

El vocablo “corazón” es una de las grandes 
palabras en todas las culturas. Acerca de 
su sentido, un enfoque racionalista no te-

nía interés alguno por esta palabra: la reducía a la 
expresión de experiencias emotivas, del amor como 
sentimiento.

Tal manera de comprender el término, el signi-
ficado de “corazón”, quedaba excluido del discurso 
racional. La soberbia autosuficiente de la razón lo 
descartaba.

Pero superado tal racionalismo, se da el pensa-
miento de filósofos que admiten la “lógica” del cora-
zón. Así, por ejemplo, Pascal y Max Scheler afirman: 
“Existe una cultura del corazón... y merced a ella, una 
evidencia del corazón, un ordre du coeur, una logique 
du coeur.”

Mientras el pensamiento racional creía que el 
término “corazón” pertenecía a una rudimentaria 
y primitiva manera de comprender al ser humano, 
felizmente, los modernos estudios antropológicos 
descubren el hondo sen tido de las culturas arcaicas 
en las cuales el corazón es el centro del hombre, que 
lo expresa en su totalidad.

“La idea del corazón como centro del ser humano 
es común a todas las religiones antiguas y primitivas, 
así co mo intrínseca al cristianismo en su vivencia y en 
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Antes de comenzar a revisar la semántica de los 
términos bíblicos, bueno es advertir que el sentido 
de co razón como centro del hombre que expresa su 
totalidad indivisa parece significar lo mismo en el 
habla común de siempre, cuando se dice, por ejem-
plo: “Lo guardo en el co razón”; “Me sale del corazón”; 
“Me lo dice el corazón”; “Te lo digo de todo corazón”; 
“Amo de todo corazón”; “Lo siento de todo corazón” 
o “Lo siento en el alma”, co mo sinónimo.

Sin pensarlo, probablemente tal uso del término 
implica el intento de referirnos al misterio indecible 
de lo hondo de nuestro ser mismo, y como tal, garan-
tía última de la verdad de lo que afirmamos.

San Agustín decía: “Si el abismo es profundidad, 
¿no creemos que es un abismo el corazón del hombre? 
¿Hay algo más profundo que este abismo?”.

Todo esto supone la verdad: el corazón es raíz y 
cen tro de la persona. Así, la persona está cerca de sí 
mis ma, polarizada en sí cuando entra en su corazón. 
San Agus tín afirmaba sintéticamente: “Dentro del 
corazón soy lo que soy”.

Según lo dicho hasta aquí, el corazón, centro que 
totaliza al ser humano, es claramente la palabra 
adecuada para referirnos al misterio de Dios y de su 
Hijo, Je su cristo, en su Sagrado Corazón.

Martin Buber afirmaba que el corazón es el lugar 
de la experiencia de la fe, que toca el ser del hom-
bre. Y Karl Rahner añade: el corazón es el lugar de la 
experiencia trascendental. Entonces, esto tiene que 
ver con la metafísica.

la raíz de su doctrina.” 1 “Corazón”, centro del hombre 
que ex  pre sa su totalidad indivisa, admite también 
traducirlo con otra fórmula: el corazón es raíz y cen-
tro de la persona, la cual, entonces, en la definición 
actual como razón y libertad, sin duda verdadera, 
no parece expresar la totalidad indivisa del corazón.

Allí, en el corazón, la persona está cerca de sí 
mis ma, como vuelta sobre sí cuando entra en el 
corazón.

Autores antiguos vislumbraban que el corazón 
com  prendía no solamente el fuego del amor, sino 
también la luz de la razón. E inclinarse sobre uno 
mismo sig ni   ficaba inclinarse sobre el propio cora-
zón para sentir la gra cia y experimentar al Espíritu 
Santo, que posee su trono en las profundidades del 
mismo. 

Sea lo dicho hasta aquí preámbulo para aproxi-
marnos a la comprensión del misterio del Corazón 
de Je sús, que revela el amor eterno del Padre mise-
ricordioso. Para ello, será útil analizar el significado 
del vocablo “co razón”, la palabra leb en el Antiguo 
Testamento, traducida por kardía en el griego del 
Nuevo Testamento.

Será igualmente provechoso conocer la raíz in-
doeuropea de kardía. Ambas lenguas, semítica e in-
doeuropea, expresan de modo parecido una valiosa 
concepción antropológica.

1. MATURO, GRACIELA. “Una filosofía del corazón para un mundo 
nuevo”, en Argentina y la opción por América, Castañeda, 1983, 
pp. 35-43.
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2. Las raices lingüisticas residen en las consonantes, no en las 
vocales, que suelen variar en cada lengua, variando, por con-
siguiente la fonética.

3. Cfr Mc 7, 18-23.

El término “corazón” en la Biblia

1. Leb (Antiguo Testamento)

E l Antiguo Testamento se refiere 26 veces 
al corazón con el término leb2 de Yahveh, 
cuyo significado es símbolo del centro del 

hombre que lo expresa en su totalidad, lo resume, 
es raíz del pensar y del decidir de la libertad; esto 
es, de nuestra responsabilidad moral.3. Co mo sín-
tesis del querer, del sentir.

Los hebreos transfieren la totalidad de este 
concepto integral del leb por igual a Yahveh (Dios). 
Para los hebreos, la vida espiritual, en unidad con la 
corporal, sin disociación alguna de la inteligencia-
afectividad, se expresa en el leb. Este centro hunde 
sus raíces en el vértice final de la profundidad hu-
mana; es síntesis de la persona (en concepto actual). 
Leb es la dimensión humana donde se configuran 
los comportamientos. No es solamente símbolo de 
la totalidad unida del ser humano, sino amarraje o 
anclaje del Espíritu en la realidad de nuestro cuerpo 
(J. Ratzinger).
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